
, 
<<PENSAMIENTOS>> DE BECQUER Y <<NOCTURNOS>> , 

DE DARlO 

1 

El pensamiento poético de Bécquer empapó de influjos bienhecho­
res y duraderos el espíritu de Rubén Dado. No se trata ya de influencia 
estrictamente literaria, evidente en algún momento dado (etapa nece­
saria de la juventud poética de Rubén), sino de un trascender mismo 
la (41iteratura,>, hecha ya la palabra agua profunda de vida 1• No vamos 
nosotros a detallar nuevos aspectos de las Rimas becquerianas en poemas 
rubenianos, ni siquiera prestaremos atención primonlial a las reminis­
cencias de la lírica de Bécquer en la lírica del poeta de Nicaragua 2 • 

1 Algunos juicios tle la critica han restado valor duradero al influjo de Béc­
quer en Rubén. I.a influencia es obvia para una etapa de la poesía rubeniaua. 
Dice jesús Zavala: •La ilúluencia de Bécquer en Dado no sólo fue ideológica, 
sino esencialmente métrica. En este sentido ningún poeta influyó en Darlo, dttran­
te el periodo de su iniciación, como llécquer, aunque en mi sentir esta influencia 
Í10 es la principal ni la más interesante. Prueba de ello es que, con posterioridad 
a la aparición de Rimas, Darlo no volvió a escribir, propiamente hablando, una 
sóla& (Vid. jEsús ZAVAI,A, Rubé11 Darío y la literatura espaílola, publicado en 
Estudios sobre Rubé11 Darlo, México F. C. E., 1968, pp. 292-308). Creemos que 
si Rubén.no volvió a escribir ninguna Rima, esto no prueba en absoluto que 
hubiesen extinguido todos los acordes del arpa becqueriana en su alma, todo lo 
más que sucedió fue el abandono de un género literario que no se adecuaba más 
que a una cuerda lirica del poeta nicaragüense. Tampoco creemos acertadas las 
palabras de Torres Ríoseco cuando dice: .:Más tarde Rubén se dedicó a cantar 
aristocráticos motivos en estilo sonoro y elegante, olvidó el lirismo subjetivo e 
iutimo~ (ARTURO ToRRES RIOSECO, Rabé11 Darlo, casticismo y americanimo. 
Harvard Unyvcrsity Press, 1931, p. 220). A nosotros el becquerianismo de Ruhén 
nos parece profundo; de ahi que, pasada la fórmula convencional como consciente 
imitación, quedase en él un poso de enriquecimiento lírico personal y definitivo, 
Eso es lo que en cierto modo tratamos de mostrar en el presente artículo. 

J De hecho ya se ha ocupado la crítica de este tema con cierto detalle. Además 
del citado trabajo de Jesús Zavala, puede verse el de l\Ic CLELLAND: Bécquer, 
Rubén Darlo a111l Rosalla ele Castro ( Bttlletill of Spa11isl1 Sludies, 1939, 16, pp. 
ÓJ-SJ). El de CAIU,os G. ESI'ItESATI: Resonuncias becquerianas en la lira de H11bén 
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Nos ha llamado la atención un texto en prosa titulado Pmsamientos, 
publicado por los amigos de Bécquer, Rodríguez Correa y Narciso Cam­
pillo, en el segundo tomo de la edición de las obras de aquél del aiío 1871 1 

Se trata de seis «pensamientos,> o reflexiones poéticas de muy distinta 
extensión: I, II, V, y VI los más extensos, y III y IV los más breves, 
pero todos de carácter eminentemente lírico, aunque predomine en 
unos lo descriptivo (I, II, V), y en otFOS lo sentencioso (III), lo explica-
tivo ·(VI) o.lométafói:ico ·{IV). ' • .: . · . 

A nosotros nos interesa. sobre todo , el «pensamiento» número uno. 
Conviene hacer constar que el mismo aliento lírico del Pensaniiento I 
se comunica a los demás. Como la extensión de dicho texto no es muy 
dilatada, lo transcribimos porque será la base de este estudio: 

e Vosotros, los que esperáis .con ansia la hora de una cita; los que cou­
táis, impacientes, los golpes del reloj lejano, sin ver ilegar a la mujer amada; 
vosotros, que confundís los rumores del viento con el leve crujido de la 
íuldn de seda, y sent!s pnlpit:it' apresurado el corazón;· primero de gozo y 
luego de rabia, ul escuchar el ceo distante de los pasos {lel transeúnte noc­
turno, que se acerca poco a poco y, al !in, aparece trns la esquina, y cruza 
la calle, y sigue indiferente su camino; vosotros, que habéis calculado mil 
veces la distancia que media entre la casa y el sitio en que la aguardáis, 
y el tieÚ1po que tardará, ·si ya ha salido, o si va a salir, o si n\m se está 
prendiendo el último adorno para pareceros más hermosa; vosotros que 
habéis sentido las angustias, las esperanzas y las decepciones de esas crisis 
nerviosas, cuyas horas no pueden contarse como parte de la vida; vosotros 
sólo comprendéis la febril excitación en que vivo yo, que he pasado los ~fas 
más hermosos de u1i existencia aguardando a una mnjer que no.llega nunca ... 

¿Dónde me ha dado esa cita wisteriosa? No lo sé. Acaso en el cielo, 
en otra vida anterior a la que sólo me liga este confuso recuerdo. · 

Pero yo la he esperado, y la espero aún, trémulo de emoción y de im­
paciencia. Mil mujeres pasan al lado mio: pasan unas altas y pálidas, otras 
morenas y ardientes; aquéllas con uu suspiro, éstas con una carcajada 
alegre, y todas con promesas de ternura y melaucolfa infinitas, de placeres 
y de pasión sin limites ... Este es el talle, aquéllos son sus ojos y aquél el 

Darlo (Cuademos de Literatura, 1950, VII, pp. 267-285), quien parece corroborar 
la idea de que el influjo becqueriano en Rubén Darlo fue duradero, cuando dice: 
•de lo qne nunca pudo curarse -que le quedó agazapado en la subconsciencia, 
aún en la época en que sus sfntomas uo asomaron al exterior- fue del delirio 
becqueriano (op. cit., p. 268). Otro estudio que recoge algunas relaciones de Déc­
quer con Rubén Darlo es el de CARLOS ÜSCAR CUI'O titulado Fuentes iniditas de 
Cautos de vida y esperanza, recogido en Estudios sobre Rubéu Darlo, F. C. E., ed. 
cit., p. 400. 

1 Asi advierte GAMAI.I.O FIERROS en Obras Completas de DÉCQUER, Madrid, 
Agnilar, 195-l (8." cd.), p. 13-!9· Sclmeider da como fecha de composición la de 
(186:.!?. 
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ceo de su voz, semejante a una música. Pero mi alma, que es la que guarda 
de ella una remota memoria, se acerca a su alma... ¡y no la conoce! ... 

As{ pasan los aiios, y me encuentran y me dejan sentado al borde del 
camino de la vicla ... : ¡siempre esperando! 

'l'al vez, viejo y a la orilla del sepulcro, veré, con turbios ojos, cruzar 
a aquélla mujer tan deseada, para morir como he vivido: ¡esperando y 
desesperado!. .. •) 1 • 

Este texto posee una serie de particularidades que nos interesa 
señalar. El poeta se dirige a aquellos a quienes presume capacitados 
para comprenderle, porque pasen por situaciones semejantes a la suya 
en. ocasión y sentimiento: la espera angustiada de la mujer ideal que 
nunca llega a él. Este es el tema del Pensamiento; sin duda, tema que 
halla eco en algunas Rimas 2 • Pero no nos interesa ahora dicha temática 
en sí misma, sino algunos aspectos ligados a ella. 

El camino al que conduce este amor desesperado, vivido como im­
posible, va tomando en Bécquer un aspecto cada vez mús sombrío: 
<1Tal vez, viejo y a la orilla del sepulcro, veré, con turbios ojos, cruzar 
a aqudla mujer tan deseada, para morir como he vi vid o: ¡esperando y 

desesperado! ... )>. Ese amor a la mujer imposible será insensiblemente 
el amor a la muerte misma de la Rima !,XXVI: 

¡Oh, que amor tan callado el de la 111Herte! 
¡Qué suelio el del sepulcro, tantrallqztilo!~ 

Aunque el poeta confiesa en la Rima XIV no saber adónde le arras­
tran los ojos de esa fantasmal amada: 

Yo me siento arrastrado por tus ojos, 
pero adónde me arrastran 110 lo sé 

sí parece saberlo en la leyenda Los ojos verdes, cuando el protagonista, 
después de perseguir a la mujer misteriosa, da al fin con ella en el fondo 
ele un lago: <(Fernando dio un paso hacia ella ... , otro ... , y sintió unos 
brazos delgados y flexibles que se liaban a su cuello, y una sensación 

Vid. O. C. <le lli·:CQUJm, ed. cit., p. 693. 
2 l'. c. en XI, XV, LXXIV, etc. Observamos, además, una estrechísima 

relación entre el primer Pemamiento de Bécquer y su Rima XI, donde aparecen 
dos tipos de mujer como aqul, sin que el poeta se incline por ninguno de ellos. 
Quien mejor ha estudiado esta temática es ]UAN l\lARÍA DiEz DE TABOADA en 
La mujer ideal. Aspectos y fuentes de las Himas de G. A. lJécquer (Anejo 11 úm. 2 5 
tlc la Revista de Literatura). Madrid, C.S.I.C., 1965. 
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fría en sus labios ardorosos, un beso de nieve ... , y va~iló ... ,· y perdió 
pie, y cayó al agua con un rumor sordo y lúgubre•> 1. 

Cuando el poeta se pregunta (e¿ Dónde me ha dado esa cita misteriosa? 
No lo sé. Acaso en el cielo, en otra vida anterior a la que sólo me liga 
este confuso recuerdo$, nos responde también ea la Rima LXXIV: 

Jl.f e apro:rimJ a los hierros 
q14e dejie11det1 la et~trada, 
y de las dobles rejas en el jo11do 
la vi cotifusa y blattca. 

De cualquier manera sólo la muerte puede dejar paso a esa entrada, 
pórtico de las tentativas platónicas del poeta cuando habla de una 
existencia anterior. 

Y no parece casualidad que la atracción que ejerce sobre él su amada 
misteriosa e imposible, en la Rima LXXVI se haga simbólica estatua 
de piedra de una tumba que ofrece al poeta un lugar vacío y que aviva 
en él «el ansia de esa vida de la muerteo 2 • · 

Que la amada imposible se haya hecho símbolo de la muerte nada 

1 Ed. cit., p. r54· Para esta idea del amor que desemboca en la muerte véase 
ESPRESATI en el artlctdo citado, p. 270 y ss., donde apunta también la relación 
que puede tener con Rubén Darlo. Igualmente \VAI.I.ACE WooPSEY (La mujer 
inalcanzable como lema de ciertas leyeudas de BJcquer, llisp., 1964, XL VII, pp. 
277-281) analiza la tem:Uica de la mujer inalcanzable que crea en el poeta una 
vivencia írustradora y un anhelo de muerte: tEn la prosa, lo mismo que en la 
poesia, la mujer a quien no puede llegar, la que está fnera de su alcance, la que 
eludiéndole siempre no deja de llevarle a la frustración, a la desesperación, a las 
puertas de la muerte, esta 'hija ardiente de una visión', se encuentra con tanta 
frecuencia que seria fácil creer que esto expresara algo que sufre y experimenta 
el auton. Igualmente refiere la importancia del papel que desempei1a este senti­
miento: •Entre todas las esperanzas desesperadas de que padece y se queja el 
protagonista sufrido becqneriauo, las que se refieren a la mujer se ven con más 
frecuencia• (p. 277). ]OSÉ LUIS VAREI.A en un excelente trabajo sobre el •Mundo 
ouirico y transfiguración en la prosa de Bécquen, incluido en su libro La transfi­
guración literaria (Madrid, Prensa Española, 1970, pp. 147-194) analiza la narra­
ción becqueriana E11tre sue1los, a partir de los elementos 01úricos alli indicados 
por el propio Bécquer y cree descubrir que mmjer y muerte parecen asi fácilmente 
anudables al impulso inicial o fue1¡te verdadera de los sueiios: la soledad ... • (p. 166). 

2 Parece que Luis Ceruuda entiende también de la misma forma el sentido 
de la amada-estatua de piedra, cuando dice: tTau hondo llega a calar en su ánimo 
ese deseo de aniquilamiento que hasta en el abrazo amoroso busca algo que se 
asemeje a la muerte ...• , y cita la Rima XI y un episodio de la leyenda El beso 
(Vid. l,UIS CF.RNUDA: Estudios sobre poes/a espa1lo/a contemporduea, Madrid, 
Guac.larrama, 1957, pp. 5:2-53). 
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tiene de extraíio. La sublimación de un deseo tan intensamente vivido 
y tan angustiadamente insatisfecho tenía un hondo camino por donde 
realizarse, pero un camino que quedaba fuera de la realidad experimenta­
da como tal, y que sólo podía poéticamente bifurcarse en realidad idea­
lizadora o en vivencia trágica, último pcldai10 éste de la escala poética 
a la que conduce el simbolismo del amor ansiado como absoluto. Y si 
la cita para la realización de este amor se ha dado <•en otra vida anterior», 
está claro que no podrá cumplirse en ésta. De ahí también que haya 
una inversión de los conceptos vida y sueño, ya que las realidades abso­
lutas de <<la gloria y el amor tras que corremos~> aquí sólo son «sombras~> 
como en el mito platónico, y así sea necesario morir para despertar a 
esas verdaderas realidades: <<¡despertar es morirh> (Rima LXIX). 

Es innegable que la idea del amor y de la muerte son principio y 
fin de una manera específica de sentir poéticamente Bécquer. 

II 

Antes de plantear en toda su amplitud el sentido del Pensamiento 1 
de Bécquer en Rubén Darío, vamos a insistir en algunos aspectos de 
dicho texto. Si lo leemos detenidamente e intentamos localizar el ámbito 
en el que las experiencias se sitúan, llegaremos a una conclusión: aunque 
el poeta habla de una manera intemporal y abstracta, pretende, no 
obstante, que quien le escuche se haga con toda una situación y la iden­
tifique con un momento preciso de la realidad; este momento es la noche. 
No tenemos más que un sólo dato para poder afirmarlo con objetividad: 
es el momento en que el autor dice: <<al escuchar el eco distante de los 
pasos del transeúnte nocturno~>. Este parece ser el marco en el que 
quieren asentarse las experiencias del poeta, aunque éstas, en cuanto 
a su validez, no se reduzcan a un momento circunstancial de la vida, 
sino a toda su existencia como fenómeno persistente. 

Como sefialábamos al principio, cierto sentido lírico está comunicado 
a otros <<pensamientos~>. Así, por ejemplo, al segundo, donde describe 
la escasa duración del amor. Allí resuena como un eco la noche, esta vez 
de forma equívocamente metafórica: <<y volverá a hacerse la noche en 
torno, y permaneceré solitario y triste, envuelto en las tinieblas de la 
vida~>. y aiiadiríamos nosotros que esperando siempre ese amor pleno 
e interminable que l!O se agota en <<Una breve maíiana~> como este que 
nos refiere aquí. Todavía en el Pensamiento V aparece una referencia a 
<<larga es la noche~>. prolongación de todo un sentir pleno la tristeza. 

Si el ámbito situacional en el tiempo de estos textos es la noche, 
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nos interesa aún detallar el estado del autor en tal ámbito. Y aquí surge 
el motivo del insomnio, del que no hace el poeta referencia explícita. 
Sin e.mbargo, no sería difícil encontrar esta referencia en otros textos 
suyos. Bécquer confiesa en repetidas ocasiones su insomnio, muchas 
veces para decirnos que en él se forjaban sus ensueños, como en la 11t­
troducciúu sinfónica: ~El insomuio y la fantasía siguen y siguen procrean­
do en monstruoso maridaje,> 1• Hn otro texto, el titulado Entre sue1ios, 
dice el poeta, que compró un reloj que le acompañase «<en mis largas 
horas de fastidio; algo que rompa el triste silencio de mis eternas noches 
de insomniol) 2 • Tampoco sería difícil encontrar en las mismas Rimas,· 
referencias semejantes. Por ejemplo, están claras en las XI.,III, LXI 
y LXXI. En la XLIII el poeta describe la noche de insomnio obsesio­
nado por su dolor; la LXI es la que comienza: tAl ver mis horas defiebrefe 
insomnio lentas pasar» ... ; en la LXXI dice: •No dorm{a, vagaba et~ ese 
limbo,> ... Parece, pues, el insomnio un motivo no infrecuente en el pen­
samiento becqueri::mo que se relaciona obviamente con el ámbito noc- , 
tumo y con ese tema tan t¡uerido por él del ensuciw. 

III 

Puede resultar un tanto sorprendente que los Pensamientos de Béc­
quer hayan dejado huella en los Nocturnos de Rubén Dado, habida 
cuenta, sobre todo, de que este último, pasada su etapa juvenil, siguió 
senderos muy diferentes en lo poético que el autor de las Rimas. Los 
tres nocturnos de Rubén podemos situarlos entre los años 1905-1907 
en cuanto a su publicación, distantes, por tanto, del reconocido influjo 
de Bécquer, que se puede situar de 1885 a 1887, año este último en que 
se publica el libro Oto 1iales (Rimas) en Santiago de Chile. 

Lo primero que queremos destacar de estos Nocturnos es su estrecha 
unidad 3• No es, por supuesto, que el ámbito nocturnal justifique sólo 

1 Ed. cit., p. H· 
1 1 dem., p. 776. 
3 Ya seüala ésta de forma inequívoca Julio Ycaza Tigerino cuando dice: 

+Si leemos atentamente los tres Noctumos en el mismo orden en que fueron in­
sertados por el poeta en sus libros nos daremos cuenta de que no son poemas 
aislados, sino que obedecen a un mismo clima y sentido poéticos• (p. 354). Vid. 
Los 11octumos de Rubé" Darlo, 1\-Ianagua, Academia Nicaragüense de la Len­
gua, 1954. l\lás tarde publicó este trabajo en Los noctumos de Rubén Darlo y 
otros ensayos, Madrid, Ediciones de Cultura Hispánica, 1964. 11inalmente se ha 
recogido en Estudio de la poética de Rubén Darlo, Comisión Nacional del Cente­
nario de Rubéu Dario, Managua, 1967. Nosotros citamos siem¡>re por esta última 
¡mblicación. 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Cientificas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc)

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



111'1:, 1.11, 1%9 "l'!;NSAMII(NTOS" lll\ IIÉCQU!;R Y "NOCTURNOS" O!; DARÍO úG9 

esta unidad. El mismo primer verso del también primer Nocturno nos 
comunica inmediatamente la intención central: <<Qttiero expresar mi 
angustia e1~ versos que abolida•> 1; que de otra forma viene a repetirse 
en el verso octavo del segundo nocturno: «sabréis leer estos versos de amar­
gor impregnados~ ... 2 y en los versos octavo y noveno del último N oc­
tumo: <d)iluir mi tristeza f en un vino de uoche•> ... 3 • 

Angustia, amargor, tristeza son, pues, aspectos de ese sentir pro­
funda y vivamente dramático que ocupó no pequeña parte de los versos 
de madurez de su autor. 

¿Cuál es la razón de la angustia expresada ea estos poemas? El 
sentimiento de la muerte a la que, como observa muy bien Ycaza, no 
se atreve ni a nombrar •. Sentimiento intensamente individualizado, 
muerte personal y no pura especulación abstracta. Rubén experimenta 
su sensación en ese ámbito concreto que le circunda: la noche. Y su muerte 
se personifica en ese pronombre personal «Ella•> 6 • 

IV 

Si analizamos detenidamente el sentido de los versos finales del 
primer Nocturno de Darío, ya podremos ir adelantando algunos elementos 
poéticos de estirpe becqueriana: 

.... y la 
pesadilla brutal ele este dormir de llantos 
¡de la cual 110 hay wds que ella que nos despertará! 

Este ·<<dormir de lla11los•> es una evidente concepción de la vida como 
<<sueiío•>, del cual sólo la muerte (Ella) podrá despertarnos. <<¡ Cuá1~do 

podré dormir con ese sueno f en que acaba el soiiarb>, dirá Bécquer en la 
Rima XLVIII. Y en la I..XIX: <<La gloria y el amor tras que corremos/ 

1 RUBÉN DARío: Obras Completas, Edición de MÉNDEZ PLANCARTE, Madrid, 
Aguilar, décima edición, 1967, p. 656. Poema V de Cantos de vida y esperanza. 

2 Idem, p. 68o. Poema XXXII de Cantos de vida y esperanza. 
3 Idem, p. 74-1· 
4 YCAZA TIGI~RINO, op. cit., p. 358, 364 y SS. 

6 Salinas se preguntaba por el significado de este «ella+; 'A quién se refiere 
el poeta con ese pronombre, no se sabe claro ... Es la nueva Ella, la que hace tem­
l>lar el alma de presentimiento; acaso la seiiora de todos los finaleso (PEDRO SA­
I,INAS: La puesla de Rubén Darlo, J.'~ cd., Buenos Aires, Losada, 1968, p. 163). 
Ycaza, como vimos, ya no duda c1uién pueda ser «ella~. 

37 
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sombras de un sttetio son que perseguimos: f ¡despertar es morirll) 1• No 
es ya coincidente la relación vida-sueño, tópico que no vale la pena 
registrar, ·sino la idea de que la muerte es la que nos despierta del sueño 
de la vida. El tema <>n Rubén Darío tiene un matiz muy personal; ya 
no es la vida sólo «sucilo•>, sino «pesadilla)). En el segundo N octumo 
volvemos a la misma idea de la vida como •sueño&: <c¡y el suctio que es 
mi vida desde· que yo ·naclb>. En el tercer Nocttertlo asoma la misma viven­
cia, pero aquí curiosamente acompañada de otra en cierto modo anti­
tética y paradójica: o¡Imomniol No poder dormir, y, sin embargo, so1iar.•. 
Este motivo del •insomnio)) apareció también en el segundo Noctumo: 
«Los que auscultasteis el coraz6tt de la twche, f los que por el insomnio 
tenaz habéis o!do& ... Parece tema muy estrechamente ligado al de la vida 
como sueño o pesadilla. Recordemos que también en. Bécquer el tema 
del insomnio aparece en distintos lugares de su obra. Pero nos interesa 
de forma primordial la referencia a la muerte en ese primer N octumo. 
Dijimos que está personificada por medio del pronombre personal 
ü~lhl,>. La misma idea aparece en el tercer Noctumo: <tila dado el reloj 
trece ·horas ... ¡Si sení Ellah> ... Debemos detenemos aquí con cuidado, 
porque este pronombre encierra toda una concepción de la muerte. 
Con él, por un lado, se elude el nombre directamente, es un eufemismo; 
por otro, se personaliza, se hace referencia concreta y se destruye su 
simbolismo abstracto. 

Salinas insinuó si <tElla•> sería la muerte o la amada. Ycaza contesta: 
<tNada se opone a una yuxtaposición de imágenes. Al contrario, es muy 
probable o casi seguro que la muerte y la amada se confundiera en el 
pensamiento del poeta erótico y sensual que era Rubém 2• Nosotros 
creemos que la temática abordada por Salinas en su libro sobre la poesía 
de Rubén, con una excesiva pulsación de la tecla erótica, ha servido en 
alguna ocasión de vía prejuzgadora para la crítica posterior 3• No es el 
erotismo peculiar de Rubén el que infunde su carácter para esa síntesis 
de amor y muerte, al menos eu lo que éste tiene de sensual, sino una 

1 Muerte y vida, los dos polos de la realidad, son concebidos por Bécquer 
como tsueña. (•¡Qu4 sue1io el del sepulcro, tan tranquilo!•): Rima LXXVI. Y la 
XL VIII citada. 

2 op. cit., p. 364. 
3 Asi ha sucedido con frecuencia. Hice esta misma observación en la que 

vuelvo a insistir, en El símbolo de Psique e1J la poesía de RuM1J Darío, Rev. de Lit., 
1965, 53-54, p. 46. Pueden verse ya algunas opiniones que no lo aceptan de forma 
absoluta, por ejemplo ANDERSON IMDERT, aún sin dejar de reconocer el tono 
dominante del erotismo en la poesía de Rubén Dado concede que éste se realiza 
de fonna mo tan excluyente como afirma Pedro Salinas• (La origi11alidad de 
R11bt11 Darlo, lluenos Aires, 1967, p. 88). 
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concepción de la muerte que le viene de antiguo a Rubén 1, y principal­
mente del afán de sublimación de la muerte concebida, sin duda, por 
él como un aniquilamiento angustioso En el primer caso la tradición 
literaria y cultural ofrece a Darío las imágenes nece~arias para su reali­
zación estética. La idea de la muerte como una joven bella no tiene nad<t 
que ver con el erotismo exultante de Rubén. Ya se encuentra en Leo­
pardi: <~.Bellissima Janci:Jla / dolce a veder>) ... 2, y seda perfectamente 

ridículo supone~ también intención erótica en el grave poeta italiano. 
En el segundo caso comprendemos esta sublimación poética ante 

un sentimiento tan vivo y tan frustador de la enorme energía psíquica 
de Rubén, porque, coÚ1o dice Espresati ~en el misterio de la muerte 
imaginan que han de lograr su verdadera felicidad los amores ilusos 
que quieren eternizarse, y por eso conciben la Muerte embellecida con 
las gracias de la virginidad y una juventud inmarcesible, teniendo al 
Amor rendido y dormido a sus pies, como la describe Rubén Darío 
en el Coloquio de los CmlattrOSl> 3• 

¡La l\1uerteJ Yo la he visto. No es demacrada)' mustia, 
11i ase corva guacla1ia, ni tiene faz de angustia. 
Es semejante a Diana, casta y virgen como ella; 
en su rostro hay la gracia de la nribil doncella 
y lleva una guirualda de rosas siderales. 
En su siniestra tiene verdes palmas trimzfales, 
y en Sl' diestra una copa con agua del olvido. 
A sus pies, coino un perro, ;•ace 1111 amor dormido. 

Pero aquí la idealización artística toma como motivo central imá­
genes de la escultura grecolatina. Bécquer, en la Rima LXXVI, también 
había sugerido la unión de Amor y Muerte en una imagen estatuaria 
de gran belleza 4• 

Sin embargo, no es esta la relación que buscamos. Por el contrario, 
en los Nocturnos no se trata de buscar ninguna representación plástica 
de la muerte, ni de idealizarla con ropajes de belleza, sino presentarla 
con toda la espera angustiosa de una agonía lenta: 

Y me digo: ¿a qué hora vend1·á el alba l 
Se ha cerrado una puerta .. . 
Ha pasado u11 transeúnte .. . 
Ha claclo el reloj trece horas ... ¡Si será Ella!. 

1 Estudiada en sus fuentes admirablemente por ARTURO MARASSO ( Rubé11 
Dar{o·y m creació11 poética, Buenos Aires, Kapelusz, p. 84 y ss.). 

2 Vid. MARASSO, op. cit., p. 86. 
J ESI'IU\SA'l'I, p. 270, de op. cit. 
4 Jdem, p. 270. 
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Como dice Ycaza, el alba que espera (leS el alba de la muerte,> 1, 

que cabe entender como un mero símbolo. Creo que debemos reconocer 
en este símbolo un intento débil de afirmarse en una indefinible tras­
cemlcncia. El que la muerte sea alba (adjetivo), blancura desolada de 
la nada, no es lo mismo que identificar la muerte con el alba (sustantivo), 
amanecer de algo, tras la noche. No es, pues, una idea totalmente negativa 
de la muerte la que aparece en este poema, aunque lo desconocido produce 
en el poeta, a pesar de su intento de afirmación, una angustiosa espera. 

La espera es precisamente el motivo clave en esta idea de la amada­
muerte de Rubén y su relación con Bécquer. Recordemos simplemente 
el comienzo del Pensamimlo /: (IVosotros, los que esperáis con ansia 
la hora de una cita ... l); y el final: «Así pasan los aiios, y me encuentran 
y me dejan sentado al borde del camino de la vida ... ¡siempre esperando! 
Tal vez viejo y a la orilla del sepulcro, veré, con turbiÓs ojos, cruzar 
a ·aquella mujer tan deseada, para morir como he vivido: <e¡ esperando y 
descsperadoh>. 

Aunque estremezca la identificación, Bécquer ha esperado a la 
Muerte, a <cElia~> al borde del camino de la vida. 

tliu 111cdio del camino de la vida ... 
elijo Dante. Su t•erso se convierte: 
En medio del camino de la llme¡·te.• 

Que sabe muy bien Rubén Dado. 
Esta espera equívoca a la amada o a la muerte se ha contagiado 

a otros poetas. Antonio i\Iachado también dirá: 

Y antes: 

Al borde del semlero tm día 11os sentamos. 
Ya nuestra vida es tiempo, y ~uestra sola cuita 
son las desesperau/es postt~ras que tomamos 
para aguardar ... 1lfas Ella no faltard a la citaf 

La calle e u sombra. Oculta los altos caserones 
el sol que muere; hay ecos de lut en los balcones. 
¿No ves, en rl encaulo de/mirador florido, 
el óvalo rosado de un rostro conocido i' 

YCAZA, p. 364 de op. cit. 
2 P. 283, de ed. cit. Recordemos que en este mismo poema RuiJén llama 

•ella• a la muerte: •Por ella nuestra lela estd tejida, f y ella en la copa de sus sueJ1os 
l'ierle fu 11 co11/rario m peute: ¡ella 110 olvida!•. 

3 ANTONIO 1\L\CIIADO: Obi'IIS ( J'oes[a y Prosa). Edición de AURORA Dl~ AL­

IlORKOZ y GUILLERMo IJJ~ Tmuu~. Buenos Aires, Losada, p. 79· Poema XXXV 
<le Solr.ciades. 
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La imageu, tras el vidrio de equívoco reflejo, 
s11rge o se apaga como daguerrotipo viejo. 

Suena en la calle sólo el ruido de 111 paso; 
se exlinguclJ len/amen/e los ecos del oCtlso. 

1 0!1, angustia! Pesa y duele el corazú11... ¿Es ella? 
No puede ser... Camiua ... En el azul, la estrella.• 1 

G73 

Otra vez la angustia. Y otra vez el equívoco de la amada y la muerte. 
Parece indudable la relación de estos textos de Machado con el primer 
Pcusamicnlo de Décquer 2. 

Bernardo Gicovate estudia el último poema de Machado, y, después 
de analizar su forma y resolver que es perfectamente modernista, añade: 
<1tendrémos que aceptar que 'En el azul, la estrella' proviene de Darío 
y el <1¿Es ella?', que parece referirse a la cita imaginaria de la filosofía 
del autor de Abel lVIartín, proviene directamente de Gustavo Adolfo 
Bécquer, quien en sus 'Pensamientos' ya decía • ¿Dónde me ha dado 
esta cita misteriosa? No lo sé'•> 4 • Pero está claro también que esta pre­
gunta por <1ella•> se relaciona de alguna manera con Rubén Darío y se 
confunde con la espera a la otra <1Ella•> del poema XXXV de Machado. 
En cualquier caso parece que tanto la intención de Rubén como la de 
Machado han descubierto el sentido de la amada de la poesía becque­
riana en la idea de la muerte, manifiesta de forma perfectamente ex­
plícita en el referido poema XXXV 6 • 

V 

En el segundo Nocturno de Rubén, o mejor dicho, en sus dos pri­
meras cstrc>fas, encontramos la huella de Bécc¡uer de forma más osten­
sible: 

Idem, p. 68. Poema núm. XV de Soledades. 
2 Así lo interpreta BERNARDO GICOVATR en La evol11cÍÓil poética de A ¡¡/oHÍO 

Machado (Homenaje a Antonio Machado, La Torre, 1964, 45-46, pp. 324-325). 
3 Ibid., p. 325. 
e Observo que la referencia a tella~ con minúscula, apunta mús directamente 

a la amada, y la invocación a ~Ella•• con mayúscula parece apuntar estrictamente 
a la imagen de la muerte. En Ruuén Darío uo hay diferenciación ortográfica 
clara, p. e. en el poema A través del erial escribe •Ella• refiriéndose a la amada 
(op. cit., p. 1098). 

li Asi lo reconoce GICOVATE cuando relaciona dicho poema con el texto de 
l3écquer en op. cit., p. 325, nota 5· 
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Los que artscultasleis el corazón de la noche, 
los que por el iusoumio tmaz habéis oldo 
el cerrar de una puerta, el resonar de UtJ coche 
lejano, tm eco vago, rm ligero ruido. 

En los in.dantes del sileucio misterioso, 
cuando surgen de .m prisiún los olvidc&clos, 
en la hora cls los muertos, en la hora del reposo, 
sabréis leer estos versos de amargor impregnados ... 

Como en "" vaso vierto sn ellos mis dolores 
de lejanos recuerdos y desgracias frmestas, 
y las tristes tJostalgias de mi alma, ebria de flores, 
y el duelo de mi corazón, triste de fiestas. 

Y el pesar de no ser lo que yo hubiera sido, 
la pérdida del1·eino que estaba para mi, 
el pensar que un instante pude no haber nacido, 
¡y el sue11o que es mi vida desde que yo nacll 

Todo es/o rtit•ll<~ m medio dt'l sile11cio profmulo 
en que la noche r.uvur.IIJc la terreua ilttsiún, 
y sieulo como 1111 ceo ele/ corazÓil ele/ mundo 
que pe11e/ra y COII/IIIIeve mi propio corazón '· 

RI'E, 1.11, 1%9 

El apóstrofe con el que se dirige a los que piensa que pueden com­
prenderle, es el mismo que el que utiliza Bécquer: (1\'osotros, los que 
esperáis ... , vosotros los que habéis sentido las angustias... vosotros 
sólo comprendéis ... )), Ambos poetas se dirigen a sus lectores, ambos 
esperan su comprensión, y ambos hablan en la misma forma personal 
(z.a de plural) y lo hacen durante una noche en la cual surgen los mo­
tivos que podemos denominar <<ruidos nocturnos» que más adelante 
analizaremos. Pero hay otro elemento común en ambos textos: la visión 
dolorida de la propia vida en una dimensión de panorámica temporal 
(pasado, presente, futuro) muy propia de la reflexión angustiosa 2 • 

. i RUBÉN DARlo, P. C., eu. cit., p. 68o. 

:;~ •Este ~nálisis, esta aplicación del escalpelo, pertenece segíut Jos pslqulnJ 
··tras a. ~á poesla d~.Cíl~~nte; a los poetas neuróticos• (MARAsso, op. cil., p. 317 y ss.}. 
No acabamos de ver coti élarlunci !~autoridad de los psiquiatras en materia poética, 
ni cómo pueden llamarse $decadentes• loa NootJimos de R. D. La idea que tenemos 
nosotros de poesía decadente no corresponde á estos poemas, so pena de adjudicar 

_al término una amplitud desusada. Precisamente estos ejemplos de poesia Hrica 
de Rubé.tt nos lo alejan del decadentismo en tanto que éste implica Wl refinamiento 
y falsificación de la sinceridad elemental del sujeto persona en la obra literaria. 
A no ser que llamemos decadente a toda la poesia elegiaca de carácter intimista. 
La tacha de poeta neurótico no es ningún descubrimiento, el propio Rubén se 
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Algunos motivos a que antes aludíamos nos van a servir para cimentar 
una relación de más dilatado alcance. Por lo pronto dichos motivos y 
el sentido general del poema parecen prolongarse en el último N oc tumo 
que es, a la vez, colofón de los anteriores: 

Sile11cio de la 110clu, doloroso silencio 
uoclumo ... ¿Porqué el alma tiembla de talmamra? 
Oigo el zumbido de mi sangre, 
dentro mi crdueo pasa una suave tormenta. 
¡Insomnio! No poder dormir, y, sin embargo, 
soñar. Ser la aH/o-pieza 
de disección espiritual, ¡el auto-H amletl 
Diluir mi tristeza 
en 1m vi no de noclie, 
en el maravilloso cristal de las tinieblas ... 
Y me digo; ¿a qué llora vendrá el alba? 
Se ha cermdo 1111a puerta .. . 
Ha pasado 1111 transelÍute .. . 
Ha dacio el reloj trece /¡oras ... ¡Si será Ella! ... 

Es oc nuevo la angustia uel alma uurantc la noche <le insomnio, 
es tle nuevo el autoauálisis, es <le nuevo la espera <le <•Ella•> ... 

Y aún aparecen otros motivos que nos remiten otra vez a la fuente 
becqueriana: I.0) los pasos <lel transeúnte nocturno, 2.0) las horas 
que <la un reloj, que, junto con el cerrar de una puerta, el resonar de 
tUl coche lejano, el palpitar del corazón y los ecos vagos, remiten al 
primero de los Pensamientos de Bécquer, que podemos de forma con­
duyente considerar como fuente inspiradora de los Nocturnos de Rubén. 

VI 

l\larasso ha señalado otros influjos. Nosotros pensamos, sin reche­
zarlos, que no tienen priorida<l sobre el de Bécquer por razones que 
vamos a <letallar. La influencia principal encontrada por Marasso, 

llamó a sl mismo Moñador 11eurótico y wfemzo•) (Rimas, XI, ed. cit., p. 509). Su 
misma dipsomanía parece atestiguarlo. Pero creémos que estas especulaciones 
perturban el análisis literario. Innecesario es recordar la maligna ímición con que 
algunos críticos, cuyo nombre no merece la pena traer aqui, se han recreado en 
estos caracteres rubenianos <le su personalidad para deducir consideraciones 
negativas de su obra. Sí reconocemos valor a este tipo de juicios en tanto funda­
mcntap la comprensión de un carácter; a tenor de esto recordemos que algunos 
psicólogos consideran que el poeta (o el artista en general}, por el mismo hecho 
de scr!Q, es producto de una psique neurótica que se redime en la propia obra 
de creación y en su función social. 
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sólo para el segundo Noctzmw, reside en unos versos del poema titulado 
Tout dort perteneciente al libro Chariot cl'or de Albert Samain:· 

l'aris est recueilli COIIIIIIe 1111e basilique; 
A pei11e un roulement de Jiacrc, ptlr momf.ul, 
Un cllim perd¡~ qui ple11re, ou le long sifflemmt 
D'u11e locomotive -au loin- méla11colique. 
La sile11ce est profond, COIImle myslérieux 1• 

. •' .. 

Realmente los únicos motivos que hay en el Noctumo segundo de 
Rubén que podrían haber sido tomados del poema de $amain, son 
el <croulemcnt de jiacre,>, y la reminiscencia ole silmce est profoud, comme 
mystért'eux,>. La verdad es que son muchos los poemas de Samain que 
tratan temas nocturnales, no sólo de Le Chariot d' Or (r8g8), sino de 
otros libros anteriores, como Au ]ardiu de L'btfattte (1893), y en ellos 
no sería imposible encontrar algún elemento más coincidente con los 
Noctumos de Rubéu en más de un motivo 2• 

Un procedimiento que Marasso refiere como tomado de Petrurca 
y nante es la ít>rmula <clos <¡ue auseultnsteis•>. Vinculado, según pa­
rece, al verso del íamosísimo poema de Il Cattzionere <e Voi eh' ascoltate 
Úl 1·ime sparse il suouo1>, o también al verso de Dante <<0 voi che per 
la vía el' amor passate,>. Está claro que la fórmula «vosotros los que,> tiene 
antigua tradición, pero aquí interesa sólo en función de los textos. En 
lo que se refiere a los versos de Petrarca parece que la relación' recae 

1 1\IARASSO, op. cit., p. 24. 
2 Elégie de A~~ J ardin de l'I11Jaute presenta una temática nocturnal, algunos 

de cuyos motivos recuerdan también los Noctumos de Dado, p. e.: •Quaud la 
mtit verse sa trütesse au firmamelll•, •La ville, ori peu a peu toule rumeur s'éleint•, 
•Les lignes, lf.s coulel4rs, les sons, deviemrent vagues•. En el poema ll est d'Etranges 
Soirs del mismo libro dice Samaiu: •Il est des nttils de doute, ou l'angoisse vota 
lord•; en So ir de Pri11temps: tLes couleurs, les rumeurs, s'eleignent peu a peu•; en 
[?¡caulation: tFout lressaillir le coeur fatigué de la terre• que recuerda el penúltimo 
verso del segundo Noclumo de Rubén, y en aquel mismo poema: •L'Ame, veul11 
a u soleil, Jrissouue, se sortléve• que recuerda el segundo verso del último Noctumo; 
o los versos: tDemiers brttits des cliemins pleins d'ombre• y •Et l'esprit, visité de 
l'rtmwrs iucouuues•. etc., etc .... Es ciertamente abundante la función del tema 
noctumal en la poesía de Samaiu, pero lo que fundanientalmente los hace distintos 
de los Noctunros de Rubéu, es la temática personalista de este último (la noche 
sólo es el ámbito de su angustia reflexiva) y su estilo, sobrio y directo, frente al 
bmmoso e impresiotústa de Snmaiu. Por otra parte está claro que muchos de estos 
motivos est<hl en la sensibilidad y ambiente poéticos de la época. (Para la cita 
de los poemas del autor francés, he manejado el tomo III de la Antlwlogie de Poetes 
frallfCIÍS coulemporaius (x866-xgo6), compuesta por G. WAJ,CH, Pads-Leyde, pp. 
151-16-t)· 
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en el <•ascoltate•> por homofonía con <<auscultasteis•>; sin embargo, el sen­
tido de los versos de cada autor (Petrarca y Rubén) parece diferir en 
gran manera.· Petrarca pide disculpas por versos de· amor juveniles y 
reclama la piedad si no el perdón (<<spero trovar pieta, non che perdonm>) 1• 

En Rubén la llamada es de comprensión, de comunicación de sentimientos 
que se quieren compartir. Más clara parece la relación con los versos 
de Dante «O voi cite per la vi a d' amor pass ate f V enite a intwder li sos­
piri miei•> que el propio Dante ha tomado del profeta Jeremías, según 
confiesa él mismo 2. 

No es necesario, sin embargo, que nos remontemos a fuentes tan lejanas; 
recordemos que en el texto de Bécquer existen precisamente las mi~mas lla­
madas para la comprensión, y,lo que es curioso, la reminiscencia de Dante 
en la frase <•Sentado al borde del camino de la vida•> que reproduce el 
sabido primer verso <m el mezzo del cammin di 110slra vid m> del 1 11jiemo. 

De cualquier manera, e incluso admitiendo estos influjos de Petrarca 
y Dante, creemos que sólo tiene verdadera validez la comprobación 
de los paralelismos de motivos cuando <!stos forman un haz, un com­
plejo significativo. Fs el complejo de motivos, y no estos mismos ais­
lados, lo que nos da el valor de una fuente 3 • Este complejo es el que 
no hallamos en los versos de los autores citados y sí en llécq ucr. Y la 
correspondencia no sólo existe en el conjunto de los motivos ya indicallos, 
sino en detalles y matices tan sorprendentes como el mismo resonar 
vocálico que acompaña a imágenes y motivos semejantes del segundo 
N oclttrno en relación con el primer Pensamiento: 

reloj lejano- eco vago 
ligero r11ido- leve crujido 4• 

Nosotros pensamos que son estos dos textos los más estrechamente 
enlazados en cuanto a la huella inmediata de uno en el otro, porque 

1 Souetto I de 1l Canzoniere de PHTRARCA. l\Iilauo, llietti, 1966, p. 35· 
2 DANTF: transcribe as! el texto de Jeremías: oO vos omnes qui trausitis per 

viam, altendite et videte si est dolor sicut dolor meus~ (Vida Nueva, tra<lucc. 
de CIPRIANO R.IVAS CIIF.RIF, llarcelona, Plaza Janés, 196r, pp. 32-33). El texto 
citado por Dante corresponde como es sabido a las Lammlaciones de j ere111ías, 
cap. I, versiculo 12. 

3 l'or supuesto que los Nocturnos no procellenlle una única fuente. La estrofa 
penúltima del 2.o Noctumo es huella (desde el punto de vista intelectual) de 1111o 

de los Pe¡¡samieutos de Pascal (Vid. CARr,os ÜSCAR CUPO, o p. cit., p. l<J~). En 
definitiva, estos poemas son el resultado lle tU!a visión muy compleja de Darín 
y de su experiencia vital y cultural. 

4 Incluso para mayor coincitlencia fónica el tntitlo•l rubeuiano supone en la 
lectura una diéresis (ruido) qne le permite ;riman mejor con ~crujido·•· 
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así lo sugieren varios hechos: el complejo de motivos, la homofonía 
presente en rasgos como el que acabamos de señalar, la misma idea 
general de los dos primeros cuartetos, la semejanza de la construcción 
sintáctica. 

'l'oda esta arquitectura de sentido y expresión no significa, sin em· 
bargo. más que elmo111ento de incidencia del pensar poético becqueriano 
en la materia que elabora Rubén Dado, sin menoscabo de la particular 
concepción y expresión de este último en els'entido general de los poemas. 
Un tema, el de la espera a la amada ideal (o a la muerte), se ha deslizado 
de los Pensamientos a los Nocturnos, 

VII 

Nuestra intención ha sido seiialar no sólo el influjo del texto becque­
riano en el segundo N octumo y la prolongación y reminiscencia en el 
tercero, sino también mostrar t¡uc la unidad y cohesión de ellos radica 
en una concepción poética esbozada por Bécquer en un sentido global 
y en múltiples aspectos de detalle. Esbozo .que sirve de soporte a una 
creación de Rubén perfectamente personal. Hemos dicho que el tema 
de Pmsamicntos I era la espera angustiosa de la amada ideal: este tema, 
transmutada la amada por la muerte, habría servido de fermento poético 
de los Nocturnos rubenianos. Pero creemos que este fermento, en realidad, 
de haber obrado alguna Ycz como tal, lo habría hecho desde tiempo 
antes a la creación de los Noctumos. Rubén lo actualiza en el momento 

. de la composición de éstos, pero debía existir en él, plenamente formado 
con evidente anterioridad. Si nos asomamos a su libro Azul ... , halla­
remos en uno de los famosos poemas del A 1io lírico, el titulado Iuvernal, 
una muestra de huellas nocturnales que parecen precursoras de los 
Nocturnos: la noche misma, el sentido reflexivo, la espera del poeta 
a la amada (a la que precisamente llama «ella,>): 

1' o estoy con mis radiantes ilusiones 
y mis nostalgias lutimas, 
junto a la c/iimenea 
bien harta de tizoues que crepitan. 
Y me pongo a pensar: ¡ 0111 ¡Si estuviese 
ella, la de mis a11sias infinitas, 
la de mis sue1ios locos 
y mis azules noches pensativas! ( ... ) 
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( ... ) ella, la que hace falla a mis estrofas, 
esa qtte 111i cerebro se imagina: 
ltt que, si estoy w sue1ios, 
ss acerca y me visitat. 
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En otros lugares del poema aparecen también algunos de los motivos 
nocturnos: los ruidos vagos (p. e. en el v. me celan y va1~ los coches•>) y 
otros semejantes; y hasta encontramos en la alusión a Paolo y Francesca 
una reminiscencia de Dante que acompaña, como ya hemos visto, el 
texto de Bécquer 1 • En Invernal, comienzo de la primavera poética del 
autor 2 , no hallamos aspectos excesivamente tenebrosos y angustiosos 
como en los poemas de su otoño poético. 

Este recorrido nos ha servido, creemos, para mostrar varios hechos. 
Uno de ellos es que el becquerianismo de Rubén es profundo, que pasada 
la época de intencionada imitación no desaparece, como se suele decir, 
sino que, resuelto desde su origen en patética participación vivencia!, 
informa ya luego la poesía de Rubén en los momentos de más honda 
interioridad de su vibración lírica. El aparente esbozo becr¡ueriano que 
llenó Pmsamicntos, respondía a una visión de ensueiio en donde amor­
poesía y amor-realidad en conflictivo maridaje arrastraban el ideal 
femenino a la tremenda paradoja de la Muerte. 

ENRIQUE R ULI.. 

1 Op. cit., p. 524 y ss. También en el poema Autunmal observa huella becque­
riana A. TORRES Rrosgco, cuando dice: il'odavia en Azul, se siente de vez en cuando 
el roce leve del lirismo becqueriano. En su poema A utttmnal hallamos versos como 
los siguientes que parecen sacados de las Rimas: 'El polvo de oro que en el aire 
flota' ... (Op. cit., p. 220). 

~ También en alguna de sus Rimas (p. e. la XXIX). Otro motivo becque­
riauo tic Invernal estaría en el verso weutro la ronda de mis mil delirioS» que nos 
recuerda la 1 ntroducción Sillfúuica de llécquer, en el motivo de los oextravagantes 
hijos de mi fantas!a~ (0. C., e<l. cit., p. 43 y ss.). Motivo que encontramos en va­
rios poemas de Rubén de la época de Rimas (r887). P. e. en la Rima XI: oCómo 
bailan en ronda y remolino/ por las cuatro paredes del cerebro ... •: en la XIV: •Sé 
que e¡¡ el crdneo puede haber tormentaH (pp. 509 y 51 r respectivamente). 

3 Como él mismo dice 01 Historia de mis libros (R. D., Obras Completas, 
Matlrid, Afrodisio Aguado, t. I, p. 214). 
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